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A
cinco meses de los 
motines por ham-
bre, la historia se re-
pite en Haití, sólo 
que en peores con-
diciones. Testimo-

nios de haitianos en Puerto Prínci-
pe anticipan un saldo de más de mil 
muertos, e incluso “mucho más”, co-
mo consecuencia de las cuatro tor-
mentas tropicales al hilo que azota-
ron en las últimas tres semanas a la 
isla, en lo que constituye probable-
mente la tragedia climática más gra-
ve de su historia.

“Agentes de seguridad dispararon 
contra la muchedumbre matando a 
tres personas e hiriendo aproxima-
damente a una decena”, dijo a Excél-
sior vía telefónica el sacerdote católi-
co Gerard Jean-Juste, un destacado 
defensor de la niñez haitiana a cargo 
de la parroquia de Saint Claire cer-
cana al aeropuerto internacional de 
Puerto Príncipe, la capital.

El hecho ocurrió, dijo, mientras la 
gente competía por la comida.

A fin de evitar que algo así ocurra 
en su parroquia, el sacerdote ordenó 
a los feligreses que habitualmente lo 
apoyan en la preparación de ollas po-
pulares, que no agredan a la gente a 
pesar de la desesperación de quienes 
no han comido nada.

“Eso les quedó bien claro”, 
advierte.

Con apoyo de la fundación “What 
if?” cofundada por él y por Marga-
ret Frost, Saint Claire lanzó el 19 de 
marzo de 2000 su primer programa 
de alimentación después de la misa 
dominical, con el que brindó a 500 
niños una comida con arroz, frijoles 
y vegetales. Hoy ofrece seis mil co-
midas por semana, 200 becas esco-
lares y un campamento de verano pa-
ra 450 niños.

Más allá del puerto de Gonaives, 
al noroeste del país, y de la ciudad 
costera de Cabaret al oeste, donde 
los reflectores del mundo atestiguan 
la entrega de ayuda humanitaria, es-
tán las otras ciudades y provincias 
que quedaron aisladas por el desplo-
me de puentes, la rotura de carrete-
ras, la suspensión del servicio telefó-
nico y los apagones. Lugares a donde 
sólo llegan los marines estaduniden-
ses o militares de otros países.

Paradójicamente Puerto Prínci-
pe, la capital, no llena los titulares 
de la prensa ni tiene los ejércitos de 
reporteros que atestigüen la trage-
dia que también se cocina en sus ba-
rrios marginados donde crece el nú-
mero de desposeídos.

“Esta semana se ha visto un au-
mento de la mendicidad. Antes se 
veía a niños pequeños y viejos. Aho-
ra son jóvenes y niños, gente en si-
tuación vulnerable que pide caridad 
a todos los que la puedan brindar”, 
dijo vía telefónica a los lectores de 
Excélsior Daniel Tillias, un traductor 
del francés al inglés.

No es momento de conformarse 
con palabras, dijo Jean Robert Ar-
guant, presidente de la Cámara de 
Comercio e Industria de Haití, so-
bre el sufrimiento que dejó entre la 
población el paso de los huracanes 
Fay, Gustav, Hanna e Ike del 15 de 
agosto al 10 de septiembre.

La gravedad de la destrucción fue 
resumida esta semana por el presi-
dente de Haití, René García Préval, 
en una sola frase:

“Los cuatro huracanes que han 
golpeado a Haití lo hicieron retro-
ceder cuatro años”,  según la Agen-
cia Haitiana de Prensa.

Otros dos habitantes de Puer-
to Príncipe también comparten con 
Excélsior sus testimonios de la terce-
ra temporada más intensa de hura-
canes desde 1886 que termina el 30 
de noviembre.

Gary Délice, director ejecutivo 
del programa Haitiano de Educa-
ción y Liderazgo (HELP) comenta 
desde la capital haitiana que en ciu-
dades como Gonaives o Jacmel en 
la provincia sureste, donde él nació 
y donde viven sus padres, hay mu-
chos cadáveres, sobre todo de bebés 
cuyos padres no tuvieron tiempo de 
salvarlos.

Los entrevistados coinciden en 
que de la misma forma en que los 
más débiles fueron los primeros que 
sucumbieron, los más vulnerables 
los seguirán a causa de las nuevas 

Haití, a la deriva
La crisis alimentaria 
y las cuatro tormentas 
tropicales que han 
azotado ese país, uno 
de los más pobres de 
América Latina, lo 
tienen al borde del 
colapso

hambrunas porque la incomunica-
ción hace que la ayuda siga llegando 
a cuentagotas debido a la destruc-
ción de la infaestructura carretera y 
de los puentes.

“Sólo se puede llegar a Gonaives 
en helicópteros, hay mucha gente sin 
agua potable para beber, casi todas 
las casas están destruidas, nada fun-
ciona bien”, dice vía telefónica Ma-
nes Cadet, un chofer y asistente de 
oficina. 

Tras la instalación de 20 a 25 mil 
gonaiveños que perdieron sus casas 
en albergues provisionales de la ciu-
dad de Cabaret al oeste y de las pro-
vincias de noroeste y norte, los pri-
meros cálculos extraoficiales del 
número de muertos supera amplia-
mente el millar.

El ministro de Agricultura, Joa-
nás Gué, dijo esta semana a la Agen-
cia Haitiana de Noticias que la des-
trucción de las cosechas de arroz, 
plátano, legumbres y frutos arroja 
pérdidas de 190 millones de dólares 
para el sector agrícola según las pri-
meras estimaciones.

“Veintiún sistemas de irrigación 
quedaron destruidos y otros están 
dañados en varias regiones del país”, 
advirtió.

Tillias relata que la ración de 
arroz para una sola persona llega ya 
a un dólar en ese país donde la ma-
yoría de la población gana escasos 
dos dólares al día y que en las zonas 
más alejadas de la capital el índice de 
gente vulnerable va del 60 al 75 por 
ciento de la población.

“Las principales plantaciones es-
tán devastadas y la gente empieza a 
quejarse, en tres o cuatro meses la 
hambruna será todavía más grave. 
Hay que hacer algo para evitarlo”, 
agregó.

En abril, la población haitiana 
protagonizó violentos motines por 
el encarecimiento de un 50 por cien-
to en los alimentos de la canasta bá-
sica. Hoy, según los testimonios aquí 
consignados, el costo de los alimen-
tos se ha elevado, por lo menos, en 
un 100 por ciento.

la realidad

Así quedó una pequeña comunidad de la provincia del Centro de Haití.
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No todos los días se puede conseguir algo para comer.
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Los niños son los que más sufren por la falta de alimentos básicos.

El paso de los huracanes dejó semidestruidas las humildes viviendas.

Gobierno de haití

Sin capacidad de respuesta ante la tragedia
El gobierno no tiene capacidad de 
respuesta y la mayoría de las decisio-
nes de la Misión de Estabilización de 
la ONU en Haití (Minustah, por sus si-
glas en inglés) se toman en Nueva 
York, dijo, sin consultar a los haitia-
nos ni a las autoridades locales, dijo a 
Excélsior Eugenia Charles, directora 
ejecutiva de la Fundación Mapu des-
de Washington.

“Creo que de aquí a octubre el Mi-
nustah debe ser renovado y su man-
dato revisado por el Consejo de 
Seguridad de la ONU para que deje 
de ser una fuerza militar, se dedique a 
reconstruir la infraestructura del país 
y para que no veamos a sus efectivos 
disfrutando en la playa mientras la 
gente está muriendo en el interior. No 
están allí para hacer turismo”, dijo.

Cables desclasificados de la em-
bajada de Estados Unidos en Puer-
to Príncipe dirigidos al Departamento 
de Estado, revelaron el 6 de julio de 
2006 que las tropas de la ONU hicie-
ron 22 mil disparos en el barrio margi-
nal Cité du Soleil, causando la muerte 
de 30 personas, incluidos niños. 

Mientras tanto, las provincias del 

Haití necesita la 
cancelación de 
su deuda externa 
y la libertad de 
emprender sus 
propias políticas 
de desarrollo 
económico”.

Dan Beeton
investigador

país sigue aisladas por la destrucción 
de carreteras, de puentes y de la infra-
estructura de comunicaciones impide 
que el agua potable, los alimentos y 
las medicinas lleguen a las provincias 
y poblaciones aisladas de los reflecto-
res de la prensa internacional que se 
concentra en el puerto de Gonaïves y 
en la ciudad costera de Cabaret a don-
de los insumos básicos llegan por mar 
y por helicóptero.

Pero el problema más grave, su-
brayó Dan Beeton del Centro para 
Investigaciones Económicas y Políti-
cas en entrevista desde Washington, 
es que en este momento de desgra-
cia, las autoridades financieras inter-
nacionales encabezadas por el Fondo 
Monetario Internacional y el Banco 
Mundial están exigiendo el pago de 
los intereses anuales para la deuda 
externa de mil millones 600 mil dó-
lares que datan desde la dictadura de 
los Duvalier, que oscilan de 60 a 80 
millones de dólares.

“Haití necesita la inmediata can-
celación de su deuda externa y la li-
bertad de emprender sus propias 
políticas de desarrollo económico, no 

las que le dictan Washington, Fran-
cia y las naciones más industrializa-
das”, añadió.

Beeton destacó también que las 
crisis endémicas que sufre Haití, que 
fue la colonia más rica y productiva de 
Francia, se gestaron cuando esta na-
ción europea le exigió en la década de 
los cuarenta, con apoyo de Estados 
Unidos y las naciones más industria-
lizadas, una onerosa compensación 
por la pérdida de sus activos en la isla.

“Esto realmente estranguló el fu-
turo de Haití”, explicó.

Por su parte, Brian Concannon Jr., 

director del Instituto para la Justicia 
y Democracia en Haití agregó que la 
desesperada situación económica de 
la isla caribeña provocará que más de 
la mitad de los niños no puedan ir a 
la escuela porque sus familias no es-
tán en condiciones de prescindir de su 
apoyo económico para alimentar a la 
familia.

“Y a pesar de que en 2006 se llegó 
al poder un gobierno democrático, los 
sistemas de justicia siguen domina-
dos por la misma gente que estuvo al 
servicio de la dictadura militar que de-
rrocó al presidente Jean Bertrand Aris-
tide en 2004 y que sigue ocultando 
atrocidades como la desaparición del 
defensor de los derechos humanos, 
Pierre Antoine Lovinsky, hace más de 
un año”, dijo.

Lo que en opinión de Chris-
ty Thornton, directora del Congreso 
Norteamericano para América Lati-
na (NACLA) es tan sólo una muestra 
del legado de la injerencia de Estados 
Unidos en Haití para obligarla a que 
responda a los intereses de Washing-
ton y no de su población.

Por Carmen Álvarez

8
millones 

924 mil 553
población total, el exceso 
de mortalidad a causa del 

sida y la elevada mortalidad 
infantil

80%
de su población

vive bajo la línea de la 
pobreza (menos de dos 

dólares al día).
Más de dos terceras partes 
de la fuerza de trabajo vive 
en desempleo abierto y en 

el subempleo

Ingreso anual promedio 
por persona

1,300
dólares

Esperanza de vida

57.56
años

Población de más de 15 
años que sabe leer y escribir 

52.9%
Enfermos de VIH/sida 

280 MIL
Riesgo Climático : Haití 
se encuentra en medio 

de la zona de huracanes 
y es afectado por graves 

tormentas de junio a 
octubre, ocasionales 

inundaciones y sismos, 
así como por sequías 

periódicas.

Fuente: Excélsior con datos 
de CIA World Factbook


